


Para Caro, que nunca pierdas esa
curiosidad por aprender. Mamá



Capítulo 1: Una Clase como Ninguna

Carolina miraba distraída el libro de historia mientras
la luz del sol se colaba por la ventana.

Antonio dibujaba barcos, mientras Vero susurraba una
respuesta imposible entre dientes. Carlos, el maestro,
rondaba entre ellos como un león curioso, con
paciencia infinita y una sonrisa secreta.
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—Carlos, ¿acaso no existe una forma distinta de
aprender sobre los Reyes Católicos? —preguntó
Carolina, con ojos redondos y manos ansiosas—.

A veces leer me parece como tirar semillas al viento.
Carlos se ajustó las gafas y la miró con gravedad
juguetona. —Bueno, Carolina, sí que hay otro modo.

Es algo muy especial y solo lo reservo para alumnos
verdaderamente curiosos. ¿Estáis preparados? —¡Sí!
—exclamaron los tres amigos, intrigados por lo
desconocido, como si les prometieran abrir la puerta
a una cueva misteriosa.



Carlos se acercó al
estante polvoriento y
extrajo un libro
encuadernado en cuero
azul. Murmuró una
palabra mágica.

El aire chisporroteó y
apareció el Mago Crea
Cuentos, envuelto en una
capa de estrellas,
guiñando un ojo. —¿Listos
para una aventura única?
—sonrió el mago, y
Carolina sintió un
cosquilleo en los pies.
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De repente, las paredes se desvanecieron y el aula
se transformó en una plaza medieval bulliciosa.

Bandas de músicos tocaban, el aroma del pan
recién horneado envolvía la escena y damiselas
conversaban entre risas. Carolina, Antonio y Vero
llevaban trajes antiguos.

Frente a ellos, dos jóvenes elegantemente vestidos
sonreían tímidos: Fernando y la princesa Isabel,
rodeados de cortejos. Habían llegado justo a la
boda real que uniría Castilla y Aragón.



Isabel parecía tan nerviosa como Carolina antes de un
examen difícil. Fernando deslizó su mano con delicadeza
por el brazo de Isabel, e intercambiaron promesas de
cuidado y lealtad.

El público les lanzaba flores, y la emoción era tan
intensa que Carolina se preguntó si estarían de verdad
en 1469, respirando el mismo aire que los futuros Reyes
Católicos.
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Cuando el sacerdote bendijo la unión, el público
estalló en aplausos, estremeciendo las paredes
de la propia historia.

Vero susurró —Esto es mucho mejor que leerlo
en un libro. Antonio, con los ojos encendidos de
alegría, prometió aprender de memoria todos
los detalles.

Carlos, sonriendo satisfecho, miró al mago Crea
Cuentos en agradecimiento. La aventura,
apenas, estaba comenzando.



Capítulo 2: La Corona en Juego

A un suave parpadeo del mago, la plaza cambió de
aspecto. Llovía y la gente murmuraba preocupada.

Isabel, ahora vestida con capa oscura, escuchaba
noticias sombrías de la muerte de su hermano, el
rey Enrique.

https://www.cuentoslandia.com


—No todos quieren que Isabel sea reina —explicó
el mago Crea Cuentos, alzando la voz entre el
bullicio—.

Su sobrina, Juana la Beltraneja, también reclama
el trono, y una tormenta de guerra amenaza
Castilla. Carolina, Antonio y Vero observaron a
la reina, perplejos ante su valentía.

A pesar del miedo, Isabel alzó la cabeza con
resolución y fue proclamada reina en la iglesia de
San Miguel.



Durante la ceremonia,
Carolina sintió los
latidos de Isabel como
tambores de coraje.

Afuera, los partidarios
de Juana se
preparaban para
luchar por su derecho.
La tensión era como un
trueno próximo,
rugiendo en el cielo de
Castilla.
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Entre los asistentes, Fernando se colocó junto a

Isabel, prometiendo apoyo incondicional. Vero

tiró suavemente de la capa de Carolina.

—Parece una prueba difícil —susurró—. ¿Cómo

lo hará Isabel para gobernar y vencer tantas

dificultades? El mago asintió, como si aquello

formara parte de una lección importante: el

coraje no es la ausencia de miedo, sino actuar

pese a él.



Los tres amigos ayudaron, llevando mensajes
entre los partidarios de Isabel, aprendiendo a
distinguir la lealtad, la amistad y la traición.

La ciudad latía como un corazón fuerte. —Esta
guerra no es de espadas, es de decisiones —dijo
Carlos pensando en voz alta.
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Tras meses de incertidumbre, Isabel logró
vencer. El pueblo la aclamó como reina de
Castilla.

Los tres niños, ya vestidos de época, estaban
cansados pero felices de aprender en carne
propia los desafíos del liderazgo.

El mago Crea Cuentos aplaudió: —Aquí termina
la lección de hoy, pero la historia nunca duerme.
Mañana habrá que afrontar nuevas coronas y
peligros.



Capítulo 3: Dos Tronos, Una Corona

Apenas apareció la luz dorada del amanecer,
el mago Crea Cuentos cambió la escena.

Fernando, ataviado con armadura, lloraba la
muerte de su padre, Juan II de Aragón.
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—Ahora yo soy rey de Aragón —anunció
Fernando con temblor en la voz ante su pueblo—.
Gobernaré con Isabel, mi esposa, nuestras tierras
unidas.

Las coronas de Aragón y Castilla, tan distintas
como el sol y la luna, vivirán unidas como un
eclipse precioso.

Los niños presenciaron la ceremonia mientras los
nobles juraban lealtad. Carolina sintió un
escalofrío, comprendiendo la importancia de
aquel pacto.



—¿Ya está? —preguntó
Antonio—. ¿Con un gesto,
se unen dos reinos? Vero
respondió: —No, con
responsabilidad.

El mago asintió, lanzando
una lluvia de confeti sobre
la pareja real.

https://www.cuentoslandia.com


Los tres niños empezaron a notar grietas en la
felicidad de la corte.

Fernando y los consejeros discutían; Isabel
escuchaba rumores de traición. El mago les
susurró—A veces, unir no es mezclar, sino
respetar las diferencias.

Antonio tuvo que mediar en una disputa entre
cortesanos rivales, descubriendo la dificultad de
poner en práctica la justicia y la prudencia.



Durante el banquete de celebración, Carlos les
pidió reflexionar sobre el poder de las alianzas y
la necesidad de confianza.

El palacio resonaba con tambores y elogios,
pero entre las miradas brillaba el anhelo de
equilibrio y respeto entre reinos tan diferentes.
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Al terminar la noche, Fernando e Isabel bailaron
entre velas e hilos de seda, sellando oficialmente
la unión.

El mago Crea Cuentos devolvió a los niños al
aula un momento, recordándoles algo
importante: –Los grandes cambios requieren
paciencia y diálogo, mucha sabiduría y más
corazón—.

Carolina, Antonio y Vero sentían que la historia
también era, en parte, suya.



Capítulo 4: Días de Decisión y
Descubrimientos

El mago Crea Cuentos los condujo a la sala del
trono. Se respiraba preocupación.

Fernando recibía noticias sobre Granada y la
Inquisición. Isabel consultaba mapas y pergaminos.
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—La rendición de Granada acabará siglos de
guerra —explicó Isabel con voz firme—, pero
primero, hay que tener fuerza interior.

Su hija acercó un pañuelo a la madre. En el
mismo instante, unos frailes trajeron una bula: la
Inquisición nacía.

Los niños sintieron el ambiente pesado; el tiempo
parecía ir más despacio. Carolina preguntó
—¿De verdad es tan difícil tomar decisiones
siendo rey o reina?



—Las decisiones más
importantes queman como
hogueras en el pecho —le
respondió Fernando—. Por
cada elección,
renunciamos a otra senda.

El mago Crea Cuentos
asentía en silencio,
rebuscando polvos de
estrella en su bolsa.
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De pronto, Carlos entregó a Carolina una carta
misteriosa: era la petición de Cristóbal Colón
para emprender un viaje hacia lo desconocido.

Antonio y Vero leyeron boquiabiertos las
condiciones del acuerdo: Capitulaciones de Santa
Fe. Isabel firmó, y una nueva luz bailó en sus
ojos.

Así nació el sueño de navegar hasta el confín del
mundo, con tres niños como primeros cronistas.



La última escena fue la llegada a Palos, en 1492.
El aire olía a salitre y esperanza. Los niños
ayudaron a cargar provisiones y despedir a Colón.

Carolina soltó un suspiro de emoción—Hoy hemos
aprendido que la historia se construye con
valentía y curiosidad, como navegantes buscando
nuevas islas.
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Cuando el viaje terminó y regresaron al aula, el
mago Crea Cuentos desapareció en un relámpago
de color.

Carlos preguntó con una voz suave—¿Qué habéis
aprendido hoy? Carolina miró a sus amigos:
—Que a veces, para entender de verdad, hay que
vivir la historia desde dentro.

Los tres amigos se sintieron parte de algo
inmenso, como si dentro de cada uno, una chispa
nueva hubiera empezado a arder.
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